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RESUMEN

Se analizan los orígenes de la psicología profesional en Argentina, comen-
zando con las carreras que se fundaron en la década de 1950. A partir de la década
de 1960 se produjo un giro hacia la clínica que produjo los primeros conflictos
de incumbencia profesional con profesionales de disciplinas afines, así tambien
con los contenidos de las resoluciones sobre incumbencias profesionales del
título de Psicólogo, dictadas entre 1980 y 1985. Finalmente se analiza el perfil
de la Resolución sobre incumbencias del título de Psicólogo y de Licenciado en
Psicología, todavía vigente, con sus logros y sus límites.

Palabras clave: Profesión de psicólogo, entrenamiento, aspectos legales,
Argentina.

ORÍGENES DE LAS CARRERAS DE PSICOLOGÍA EN ARGENTINA

La psicología argentina, desde algunos trabajos pioneros (Ingenieros, 1909,
1919; Foradori, 1935; Piñero, 1903), ha sido examinada en algunas oportunida-
des (Alonso, 1994, 1999; Ardila, 1979; Barrionuevo y García Marcos, 1975; Di
Doménico y Vilanova, 1990; Gotthelf, 1969; Horas, 1961, 1981; Klappenbach,
1995; Kohan, 1978; Monasterio, 1965; Papini, 1976, 1978; Papini y Mustaca,
1979). En este trabajo, nos interesa abordar una temática hasta ahora inexplorada,
relacionada con los alcances del título de Psicólogo en Argentina, tanto en su
aspecto histórico como en su vigencia en nuestros días.

Después de la Segunda Guerra Mundial, comenzó a incrementarse en el
ámbito internacional el papel de la psicología entendida como profesión, y

destinada a la promoción del bienestar humano. En Estados Unidos, donde
existía la institución profesional más antigua en la disciplina, ya en 1920 se
habían organizado alrededor de una docena de instituciones relacionadas con la
psicología aplicada, la mayoría de alcance únicamente regional o en un determi-
nado estado de la Unión (Benjamín, 1997). Entre ellas, y de alcance federal, la
American Association for Applied Psychology (AAAP), la Society for the
Psychological Study of Social Issues, la Psychometric Society (Wolfle, 1946).

Al finalizar la Segunda Guerra Mundial, se sucedieron los intentos por lograr
unificar las diferentes instituciones psicológicas existentes en aquel momento, lo
cual significaba, asimismo, lograr centralizar en un solo polo todos aquellos
intereses divergentes. Así fue que entre 1944 y 1945, se modificaron los estatutos
de la American Psychological Association (APA), creando las divisiones, que
procuraban darle cabida a aquellos psicólogos más interesados en la psicología
como profesión, y que mantendrían una relativa autonomía. Según el primer
Secretario Ejecutivo de aquella renovada American Psychological Association,
Dael Wolfle, la relación entre las divisiones y laAPAera análoga a la existente entre
el gobierno federal de los Estados Unidos y los estados que lo integraban:
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"Las relaciones entre la APA y sus divisiones son algo como esas entre los
Estados Unidos y sus estados. Cada división tiene mucho de autonomía sobre sus
propios asuntos internos, justamente como lo hacen los estados. Una división,
como un estado, sin embargo, está limitada en sus poderes. No puede hacer algo
que interfiera con el bienestar de otra división, y de hecho que afecte la psicología
como un todo al poder que retiene la APA" (Wolfle, 1946, p. 4).

Es decir, la APA, en un mismo movimiento, admitía y cancelaba las diferen-
cias, según un modelo que sería capaz de funcionar sin mayores fisuras durante
cuatro décadas. En efecto, la AAAP cesó de existir y se incorporó como una de las
divisiones de la APA, al igual que la Society for the Psychological Study of Social
Issues. En dicho contexto, en 1946, la American Psychological Association
comenzaría a editar la primera publicación decididamente profesional de la
institución, American Psychologist, la cual, ya desde el título, revelaba ese énfasis
en la profesión y en el responsable de dicha profesión, el psicólogo, más que en la
disciplina científica, la psicología. En tal sentido, las modificaciones que se
producían en la APA eran profundas. El propio Dael Wolfle, reconocía que este
"cambio no es una insignificante modificación de términos en el preámbulo del
estatuto; refleja un cambio real en los objetivos de la asociación. El American
Psychologist es un ejemplo. Sus páginas incluirán mucho sobre el entrenamiento
de los psicólogos, sus cargos, sus oportunidades laborales, organizaciones, etc.,
pero muy poco sobre sus hallazgos en investigación". (Wolfle, 1946, p. 3-4).

De tal manera, aun cuando se haya destacado que dicho "rol profesional, sin
embargo, nunca fue logrado" (Benjamin, 1996, p. 11), elAmerican Psychologist,
comenzaría a publicar las conferencias de los presidentes de la institución en las
convenciones anuales, las memorias y balances y, en general, todo tipo de
documentación oficial de la American Psychological Association, llegando a
convertirse en una de las publicaciones de mayor difusión entre los psicólogos
estadounidenses (Benjamin, 1996).

En definitiva, los nuevos Estatutos de la American Psychological Association,
expresaban nítidamente el objetivo de promover no sólo la ciencia, sino también
la profesión, y todo ello como un medio al servicio del bienestar humano:

"Los objeti vos de la American Psychological Association serán el avance de
la psicología como ciencia, como profesión y como un medio de promover el
bienestar humano" (American Psychological Association, 1945/1997, p. 3, el
subrayado es mío).

Interesa señalar que este énfasis en la profesión al servicio de la comunidad,
no fue un fenómeno que afectara únicamente a la psicología estadounidense. Al
contrario, en julio de 1951, durante el 13° Congreso Internacional de Psicología
celebrado en Estocolmo, se organizó la International Union of Psychological
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Science (Russell, 1966). Y pocos meses después, en diciembre del mismo año
se constituía en México la Sociedad Interamericana de Psicología (SIP), la cual,
aun cuando se interesaba tanto por el desarrollo científico y profesional de la
psicología en la región, sus primeras iniciativas estuvieron dirigidas al intercam-
biode profesionales entre Angloamérica y Latinoamérica (Ardila, 1986; Ferdman
y VanOss Marin, 1999).

En dicho marco, apenas esbozado, se fundamentaron diversos proyectos
curriculares en Argentina. La carrera de Psicotécnico y Orientador Profesional,
que la Uni versidad Nacional de Tucumán organizara en 1950 (Klappenbach, 1994;
Rossi, 1997); la Especialización en Psicología que se organizó en la Universidad
Nacional de Cuyo en 1953, bajo la dirección de Plácido Horas (Klappenbach,
1994); Y la Carrera de Asistente en Psicotécnica, que en el mismo año planificó en
Rosario la Universidad del Litoral (Ascolani, 1988; Gentile, 1989).

La transformación de todas estas carreras y especializaciones en una carrera
universitaria mayor en Psicología, tuvo lugar luego del Primer Congreso
Argentino de Psicología, llevado a cabo en 1954, precisamente en Tucumán
(Gentile, 1997; Klappenbach, 1996). Allí en una Comisión en la que participa-
ron, entre otros, Plácido Horas, Oñativia, Moreno y Ravagnan, se recomendaría
la creación de carreras de psicología o de psicólogo, en las universidades
nacionales, según los siguientes lineamientos:

"El Primer Congreso Argentino de Psicología declara la necesidad de crear
la carrera universitaria del psicólogo profesional con arreglo a las siguientes
condiciones: l. Se establecerá como sección autónoma en las facultades de
carácter humanístico, aprovechando los institutos ya existentes y la enseñanza
que se imparte en esas yen otras facultades que puedan ofrecer su colaboración
(Medicina, Derecho, Ciencias Económicas, etc.); 11.La carrera comprenderá un
plan completo de asignaturas teóricas y la debida intensificación práctica en las
distintas especialidades de la profesión psicológica, otorgando los títulos de
Licenciado en Psicología (previa tesis de Licenciatura) y de Doctor en Psicología
(previa tesis de Doctorado); III. Establecerá, además, carreras menores de
Psicólogos auxiliares en los distintos dominios de la terapia médica, pedagogía,
asistencia social, organización industrial, y otros campos de aplicación a las
necesidades de orden nacional y a las regionales servidas por las diferentes
universidades argentinas." (Anónimo, 1954, p. 122).

En definitiva, entre 1954 y 1959, se organizarían carreras de Psicología en seis
universidades nacionales: universidad del Litoral (con sede en la ciudad de Rosario),
Buenos Aires, Cuyo (con sede en la ciudad de San Luis) Córdoba, La Plata y
Tucumán (véase tabla 1).Aun cuando en algunas universidades, como la de Buenos
Aires, el sesgo clínico aparecería tempranamente, en los comienzos no se verificaba
un énfasis exclusivo en el psicoanálisis, ya que "se enseñaban y discutían muy
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diversas teorías de la personalidad" (Kohan, 1978, p. 39). Al mismo tiempo, se
enfatizaba la necesidad de una formación universitaria que capacitara para distintos
campos laborales, entre ellos, el clínico, laboral y el pedagógico (Monasterio, 1965),
como así también el social, en función de concebirse a los psicólogos como
"especialistas en los aspectos técnicos-científicos de las especialidades propuestas
[psicólogo clínico-laboral o psicólogo pedagógico-social]" (Llapur, 1972, p. 240).
En ese sentido, aun cuando en algunas oportunidades (Vezzetti, 1996), se ha
insinuado la absoluta discontinuidad entre los antiguos estudios y prácticas en
psicotecnia y orientación profesional, y las nuevas carreras de Psicología, la cuestión
es compleja. Porque, por una parte, la ruptura parece innegable a nivel del clima
cultural, ideológico y político que se generó en la universidad argentina a partir de
1956, luego de la caída del gobierno de Perón. En cambio, tal ruptura es menos
manifiesta en cuanto a los contenidos y a los actores involucrados en el proceso
relacionado con los estudios de psicología. Y aun cuando en algunos casos, como en
la Universidad del Litoral (en Rosario), la renovación de docentes hubiera sido
absoluta, en cambio en Cuyo y Tucumán fue prácticamente inexistente. En cualquier
caso, el inicio de las carreras de Psicología en Argentina se realizó en absoluta
continuidad con los anteriores estudios en psicotecnia y orientación profesional.
Precisamente, la recomendación de aquel Primer Congreso Argentino de Psicología
también fijaba que "la creación de la carrera del psicólogo en la Facultad de Filosofía
y Letras de la Universidad Nacional de Tucumán, sobre la base de los estudios que
se cursan en la carrera y profesorado de psicotecnia, y teniendo en cuenta los
lineamientos de la carrera del psicólogo antes aprobado" (Primer Congreso Argen-
tino de Psicología, 1954, p. 508-509, el subrayado es mío).

TABLA 1
Creación de carreras de Psicología en universidades nacionales

Universidad Ciudad Fecha Acta de Fuentes

Nacional de creación fundación

Del Litoral Rosario 14-5-54 Res. 1236* Asco1ani, 1988; Gentile, 1989

De Buenos Aires Buenos Aires 14-3-57 Res. 528 Universidad de

Buenos Aires, 1957

De Cuyo San Luis 20-2-58 Ord.25* Universidad de Cuyo,1958

De La Plata La Plata 21-11-58 Res. 415 Monasterio, 1965

De Córdoba Córdoba 29-12-58 Acta CS s/n* Alderete, 1999

De Tucumán Tucumán 8-8-59 Res. 47014 Barrionuevo y García Marcos,

1975

* Res.: Resolución.

* Ord.: Ordenanza.

* Acta CS: Acta del Honorable Consejo Superior Universitario.
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No es este el momento de analizar las razones por las cuales, a partir de 1960,
en la Universidad de Buenos Aires el sesgo clínico comenzaría a ser cada vez más
hegemónico, al mismo tiempo que en la Universidad del Litoral, la psicotecnia
comenzó a perder terreno, comenzaría a crecer la preocupación por la clínica, y
junto con ello se fue produciendo en ambas universidades una ocupación de
cátedras por parte de figuras pertenecientes a la Asociación Psicoanalítica
Argentina. Interesa señalar que el proceso fue heterogéneo en las distintas
universidades del país y al mismo tiempo, relativamente lento. Así, en la
Universidad Nacional de La Plata, la llegada de Ángel Garma, uno de los
famosos pioneros de la Asociación Psicoanalítica Argentina, como profesor de
Psicología General en 1957, fue resistida por los estudiantes. Y un año después
en un concurso de oposición y antecedentes para la misma materia, el propio
Garma perdería por unanimidad con Femanda Monasterio, también nacida en
España y republicana como aquél, pero absolutamente alejada del psicoanálisis.
y hay que hacer notar que uno de los jurados era Marcos Victoria, por entonces
director de la carrera de Psicología de la Universidad de Buenos Aires (Dagfal,
1998). Más aún, el dictamen del Jurado evidencia que, tres años después de la
caída de Perón, en un ambiente universitario renovado y normalizado, con fuerte
protagonismo estudiantil, la psicología que se enseñaba desde las cátedras, aun
para un tema como el sorteado "Integración de la personalidad", distaba mucho
del psicoanálisis:

"La clase de la doctora Monasterio fue una clase de psicología general, en
la que se analizó en forma equilibrada los diversos aspectos del tema propuesto ...
La clase del doctorGarma se orientó decididamente hacia un estudio psicoanalítico
de la personalidad, ajena al curso de Psicología General, con una exposición
complementaria de temas accesorios, omitiendo aspectos fundamentales del
tema propuesto, como ser: las bases neurobiológicas, la distinción entre indivi-
duo y personalidad, los factores evolutivos en el desarrollo de la personalidad,
etc." (Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación, 1958, pp. 154-155,
citado por Dagfal, 1998).

En cualquier caso, la sustitución de la identidad del psicólogo por la del
psicoanalista demandaría algunos años (Klappenbach, 1998). Hacia finales de la
década del sesenta, tal sustitución ya se había producido, como lo evidencian
algunos testimonios:

"Además, la orientación clínica de nuestras escuelas de psicología tienen
siempre o casi siempre un marco referencial psicoanalítico ortodoxo que ha
llevado, en la mayoría de los casos, a que el psicólogo pierda de vista los diversos
y fundamentales componentes sociales de la personalidad y los factores de esta
misma naturaleza en la etiología de las enfermedades mentales". (Saforcada,
1969, p. 52).
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y pocos años después, la publicación de un libro colecti vo sobre el rol del
psicólogo, mostraría que la sustitución de dicho rol por el del psicoanalista ya era
hegemónica, aún cuando pudiera discutirse si se trataba de un psicoanálisis
ortodoxo (Bricht et al., 1973). Inclusive, aun aquéllos preocupados en diferen-
ciar el rol del psicólogo del de psicoanalista, admitían "que si el psicólogo ha
adquirido los conocimientos teóricos y prácticos de la técnica psicoanalítica, no
deja de ser un buen psicólogo si trabaja como lo hace un psicoanalista." (Danis,
1969, p. 80-81). En esa dirección, el énfasis en un rol profesional centrado en la
profilaxis y en la psicohigiene, se basaba también en las enseñanzas y en las
propuestas de un psicoanalista, José Bleger, que había modelado la formación de
muchos de los primeros egresados en Psicología en la Universidad de Buenos
Aires (Bleger, 1966). En cualquier caso, el papel que habrían jugado dos
psicoanalistas como José Bleger y Fernando Ulloa en la formación de los
primeros psicólogos ya ha sido subrayado (Kohan, 1978), pero, en aquellos años
inaugurales, estaba limitado a la Universidad de Buenos Aires, y a lo sumo, en
razón del desplazamiento de docentes desde Buenos Aires a Rosario en el
conocido "tren de los viernes", a la del Litoral (García, 1983). Con el correr de
los años, y debido a los acuerdos entre directivos de las carreras de Psicología de
las distintas universidades del país, para la contratación común de profesores
(Horas, 1961), la enseñanza del psicoanálisis se iría extendiendo, aun cuando en
algunos pocos centros, como el de San Luis, dependiente de la Universidad
Nacional de Cuyo hasta 1973 y luego de la Universidad Nacional de San Luis,
tuviera una incidencia más limitada, y todavía en los años setenta, se impartiría
allí el primer curso de psicología experimental de la década en Argentina
(1975), a cargo de Rubén Ardila.

En definitiva, la hegemonía psicoanalítica en la enseñanza universitaria de
la psicología en todo el país, fue un fenómeno que maduraría en la segunda
mitad de los sesenta y que recién comienza a investigarse. Lo que interesa para
nuestro tema, es que, en continuidad con el modelo anterior de psicotécnico y
orientador profesional, muchas de las primeras carreras, no fueron de psicolo-
gía sino de psicólogo, evidenciando el perfil fuertemente profesionalista de las
mismas. En tal sentido, cualquier debate acerca del estatuto epistémico de la
psicología dejó lugar al del estatuto o rol de una nueva figura profesional que
comenzaba a perfilarse, la del psicólogo. O en todo caso, los debates acerca de
qué era la psicología, parecían subordinarse al debate acerca del rol del
psicólogo.

Dos casos paradigmáticos dentro de esta tendencia que sería general, son los
de la Universidad del Litoral y la Universidad de La Plata. En Rosario (Univer-
sidad del Litoral), tanto un proyecto de Plan de estudios de 1954 como el de 1956,
instituirán una carrera de "psicólogo", sobre la base de la carrera menor de
auxiliares en psicotecnia (Ascolani, 1988; Gentile, 1989).
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y el caso de la Universidad Nacional de La Plata resulta llamativo,
considerando que sus sólidos antecedentes académicos no parecían predecir
intenciones profesionalistas. En efecto, por una parte, debe destacarse que fue en
el ámbito geográfico de su influencia, en el que apareció casi completa la versión
castellana del célebre texto de Canguilhem, ¿ Qué es lapsicología? (Canguilhem,
1958b), apenas unos meses después de la publicación del original francés
(Canguilhem, 1958a), en el cual se debatía el estatuto epistemológico de la
psicología. Al mismo tiempo, su publicación oficial, la Revista de la Universi-
dad, publicaría tres artículos entre octubre de 1957 y abril de 1958, es decir,
mientras se estaba discutiendo la creación de la carrera de Psicología, que, de una
u otra manera bordeaban la pregunta de Canguilhem, y tampoco evidenciaban
un sesgo profesionalista. Juan Cuatrecasas (1957), quien se ocupaba de la
relación entre la percepción y psiquismo, y con ello, explícitamente de la
existente entre fisiología y psicología. Gino Germani (1958), quien señalaba la
recíproca influencia entre el psicoanálisis y las ciencias del hombre, entendiendo
por psicoanálisis no sólo las corrientes ortodoxas o heterodoxas en la interioridad
del campo psicoanalítico, sino sobre todo las reflexiones ubicadas en los
márgenes del mismo, considerando el impacto que producían en la conforma-
ción de cierto clima de opinión permeable a dicha perspectiva teórica. Femanda
Monasterio (1958), quien desde el marco de la singularidad del sujeto humano
y a partir de una preocupación que no ocultaba el sesgo médico, se interrogaba
por el problema de las tipologías de personalidad. Por otra parte, la Universidad
Nacional de La Plata exhibía uno de los desarrollos académicos de mayor
envergadura en el campo de la psicología, desde la época de Víctor Mercante y
Rodolfo Senet hasta la obra de Calcagno (Dagfal, 1996). Sin embargo, y a pesar
de todos esos antecedentes, la creación de la carrera de Psicología en dicha
universidad, en la Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación y según
un proyecto elaborado por Alfredo Calcagno y la mencionada Femanda Monas-
terio establecía tres títulos, además del doctorado, que claramente denotaban la
inclinación profesional: psicólogo clínico. psicólogo laboral y psicopedagogo
(Dagfal, 1998).

Por su parte, en el caso de la Universidad de Buenos Aires, este giro
profesionalista sería menos evidente, pero, al mismo tiempo, más profundo. En
1957 se creaba la carrera de Psicología, cuya enseñanza en las materias
específicas debía centralizarse en el Instituto de Psicología, centro dedicado
fundamentalmente a la investigación científica. (Universidad de Buenos Aires,
1957, artículo 3°). Sin embargo, ya en noviembre de 1957 comenzó a discutirse
la departamentalización de la Facultad de Filosofía y Letras, la cual se concre-
taría al comenzar 1959, y que implicaba la "distribución" de los docentes,
investigadores y de los institutos en los diez departamentos que se organizaron,
entre ellos el de Psicología (Facultad de Filosofía y Letras, 1959a). Desde
entonces, el Instituto de Psicología languidecería paulatinamente. Al mismo
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tiempo, ya la propia organización de la carrera ponía énfasis en la
profesionalización de la disciplina. El artículo segundo de la ordenanza de
creación, establecía los títulos que otorgaría la Facultad de Filosofía y Letras,
entre ellos el de "Licenciado en Psicología (con mención de la especialidad
aplicada)" (Universidad de Buenos Aires, 1957, slp, el subrayado es mío). La
carrera de Psicología, entonces, tenía cabida en tanto psicología aplicada. Es
decir, el rasgo distintivo de los estudios universitarios en psicología en dicha
universidad, también estaba constituido por el de una formación profesionalista.
y ello se aprecia cabalmente, en una de las primeras discusiones en torno a la
carrera de Psicología en el Consejo Directivo de la Facultad de Filosofía y Letras
de la Universidad de Buenos Aires, cuando se considerara un informe crítico
sobre el Departamento de Psicología, elevado por el entonces director del
mismo, Gregorio Butelman:

"La nota del director ad hoc del Departamento de Psicología presenta a este
cuerpo un problema muy grave. Alguna de sus consideraciones deben sobreco-
gemos, ya que este Consejo es en parte responsable del gobierno de ese
departamento. Nos enteramos de que una de las carreras donde más alumnos
ingresan carecen de orientación definida, no se sabe para qué estudian esos
alumnos ni cuál será su porvenir. Nos enteramos de que los cuadros docentes y
administrativos son insuficientes. Nos enteramos de que no hay siquiera un plan
de estudios coherente, que los programas se repiten o no sirven para los fines
previstos. Es gravísimo que la mayoría de los estudiantes de esta facultad estén
inscritos en una carrera indefinida" (Filosofía y Letras, 1959b, fs. 6).

Quien expresaba tal preocupación era Luis Antonio Arocena, representante
del claustro de profesores de la Facultad de Filosofía y Letras. Por su parte, María
Amelia Orlando, consejera por los graduados, no dejaba lugar a dudas de que el
centro de la cuestión eran los futuros psicólogos, no la psicología:

"También yo creo que lo más importante es fijar la orientación de la carrera.
Creo que el problema no es sólo nuestro sino que ha de adquirir carácter nacional:
los médicos tienen inquietud por la orientación de estos estudios. Si ha de ser
técnica y humanística por mitades o con supremacía de alguno de estos aspectos.
El centro del problema está en saber si van a hacer curación de enfermos. Por todo
esto, que sobrepasa de lejos la carrera para adquirir proporciones
interuniversitarias, creo que en primer término debe fijarse una orientación
definida a la carrera" (ibídem).

Puede advertirse que si el punto de referencia de los estudios de psicología
eran los médicos -y no la fisiología ni la anatomía, ni siquiera la medicina-s-, ello
se debía a que la cuestión que se estaba discutiendo eran los estudios de los
psicóLogos, no de la psicología.
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PRIMEROS PROBLEMAS SOBRE LOS ALCANCES DEL TÍTULO
Y LA LEGISLACIÓN SOBRE EL EJERCICIO PROFESIONAL

Como se ha observado, el primer problema suscitado por los alcances del
título de Psicólogo, ya en 1957, fue un problema de conflicto interprofesional,
o mejor dicho, la anticipación de un futuro conflicto interprofesional. El eje de
la cuestión era definir si al psicólogo le correspondería o no "la curación de
enfermos".

También en la Universidad Nacional de La Plata, se habían producido
debates análogos. En octubre de 1959, el Colegio de Médicos de la Provincia de
Buenos Aires, publicaba una solicitada en varios periódicos, en la cual expresaba
su preocupación por la "práctica de la hipnosis" y porque la carrera de psicología
supuestamente fomentaba el ejercicio ilegal de la medicina (Dagfal, 1998). Por
tal motivo, en el verano de 1960, el Consejo Académico de la Facultad de
Ciencias Médicas de la Universidad Nacional de La Plata, hacía pública la
primera preocupación por el tema y elevaba un Informe al Consejo Superior,
donde recordaba que, según la Ley 12.919 del ejercicio legal de la medicina, se
entendía por "ejercicio de las ciencias médicas" a:

"El hecho de anunciar, prescribir, administrar o aplicar cualquier procedi-
miento directo, indirecto o de sugestión destinado al diagnóstico, pronóstico y
tratamiento de las enfermedades o a la conservación de la salud de las personas"
(UNLP, 1960, citado por Dagfal, 1998, p. 18).

En tal sentido, la palabra clínica, correspondería al "arte de aplicar en la
práctica los conocimientos de la ciencia médica para la investigación y curación
de las enfermedades" (Dagfal, 1998, p. 26). Coherentes con tal posición, el
informe de la Facultad de Medicina proponía que el título de Psicólogo clínico
se remplazara por el de "psicólogo auxiliar del médico psiquiatra" (Dagfal, 1998,
p.19).

Conflictos semejantes aparecieron en la Universidad Nacional de Córdoba.
Allí, en diciembre de 1958 se había organizado el Departamento de Psicología
en el marco de la Facultad de Filosofía y Humanidades, inaugurándose en marzo
del año siguiente los cursos de la Escuela de Psicología (Mochiutti, 1979;
Tomimbeni, 1999). En 1959 se había llamado a concurso para la Cátedra de
Psicoterapia, la cual no fue ocupada por un graduado en medicina. El hecho,
"motivó la alarma de la Federación Médica Gremial de la provincia y su
planteamiento ante la Facultad de Filosofía y Humanidades" de aquella univer-
sidad (Bermann 1960, p. 176). También una sesión especial de la Sociedad de
Psiquiatría, Neurología y Neuropsiquiatría, presidida por Gregorio Bermann, la
cual expresó sus posiciones ante la Facultad de Ciencias Médicas de la Univer-
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sidad de Córdoba {Sociedad de Psiquiatría, Neurología y Neuropsiquiatría,
1959/1960). En este caso el argumento volvía a ser similar; Bermann reconocía
el campo del asesoramiento psicológico como propio del ejercicio profesional
del psicólogo, y aun cuando admitía la presencia del psicólogo como "colabo-
rador" en el equipo psiquiátrico, quedaba claro que el diagnóstico y tratamiento
correspondía a un acto médico y en tal sentido en "ningún caso los psicólogos
podrán ejercer la psicoterapia a título individual" (Bermann, 1960, p. 183).

En el ámbito de los consejos universitarios, es decir, de las máximas
autoridades de las universidades, esas posiciones no prosperarían. Sin embargo,
en octubre de 1959, se había reunido en Mendoza la Tercera Conferencia
Argentina de Asistencia Psiquiátrica. Uno de los temas de la conferencia era,
precisamente el de "Títulos habilitan tes para el estudio y tratamiento del enfermo
mental". Allí, además de la comunicación de Bermann a la que hemos hecho
referencia, también la ponencia oficial a cargo de Ipar, Sisto y Dichiara,
enfatizaba el papel perjudicial de "seres extraños a la medicina" en el dominio
de la patología mental (Vezzetti, 1981, p. 107). Coincidente con tales
posicionamientos, en 1967, el Poder Ejecutivo Nacional, que ejercía el gobierno
defacto desde el golpe militar del año anterior, dictaría la Ley 17132, de ejercicio
legal de la medicina, por la cual incluía las actividades del psicólogo en el
capítulo 9, destinado a los auxiliares de la medicina. Según el artículo 91 de tal
normativa, el psicólogo sólo podía desempeñarse profesionalmente bajo depen-
dencia del "médico especializado en psiquiatría" y sólo "por indicación y bajo
su supervisión" (Nación Argentina, 1967).

En definitiva, tal prescripción implicaba un doble impedimento para la
actividad profesional del graduado en psicología: primero, porque limitaba todo
el posible trabajo de un psicólogo al que pudiera ejercer en el ámbito clínico;
segundo, porque en dicho ámbito, negaba toda autonomía al psicólogo, subor-
dinándolo al control del médico. Lo más llamativo resultaba que el propio Estado
Nacional desconocía la formación universitaria impartida en instituciones
sostenidas por el mismo estado, en la cual la Psicología constituía una carrera
mayor universitaria. Y al mismo tiempo, desconocía la especialización en
Psicología Clínica que numerosos psicólogos recibían, ya en algunas universi-
dades, ya en los hospitales psiquiátricos oficiales, donde se habían iniciado
residencias en Psicología Clínica (Asociación de Psicólogos de Buenos Aires,
1980; Avelluto, 1980).

LAS RESOLUCIONES SOBRE INCUMBENCIAS DEL TÍTULO
DE PSICÓLOGO

Aun cuando el breve restablecimiento democrático en 1973, favoreció en
algunas provincias del país, Entre Ríos y Río Negro, leyes favorables al ejercicio
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profesional del psicólogo, la situación empeoró luego de la dictadura militar
posterior a 1976. Hacia 1980, diversos acontecimientos evidenciaban un endu-
recimiento en lo que hacía a las delimitaciones del alcance del título de
Psicólogo. En el mes de abril, un decreto del Poder Ejecutivo de la provincia de
Río Negro, derogaba la Ley 972 del ejercicio profesional de la Psicología, con
argumentos idénticos a los de la ley nacional: la ley derogada "otorga a los
citados profesionales (psicólogos), una autonomía en sus funciones. que no está
de acuerdo con los principios fundamentales que regulan el ejercicio de la
medicina ... El psicólogo debe actuar como un colaborador del médico" (Provin-
cia de Río Negro, 1980, p. 12). En Argentina, país con una constitución de tipo
federal, la facultad para establecer leyes del ejercicio profesional, era resorte de
los gobiernos provinciales, ya que, según lo establecía entonces el artículo 104
de la Constitución Nacional, las "provincias conservan todo el poder no
delegado por esta Constitución al Gobierno Federal" (Nación Argentina, 1853/
1978, p. 48).

Con todo, en aquel momento, no existía una resolución general sobre
incumbencias del título de Psicólogo. En Argentina, las incumbencias del título
constituyen resoluciones emanadas en la órbita del Ministerio de Educación, y
que especifican los alcances de los títulos emitidos por las universidades. En
sentido estricto, la expresión "incumbencia" significa "competencia, obligación
y cargo de hacer una cosa"; derivado de incumbir: "competer a uno algo, o estar
a su cargo alguna cosa". Es decir, por incumbencias del título de Psicólogo o de
Licenciado en Psicología, se entienden las competencias, es decir, las capacida-
des que el psicólogo ha desarrollado tras su formación universitaria y mediante
las cuales está en condiciones de llevar adelante determinadas acciones o
actividades. Es decir, que las incumbencias de un título cumplen una función
demarcativa: establecen los alcances y límites de una determinada formación
universitaria; demarcan el limitado dominio del conocimiento sobre el cual un
determinado tipo de graduado ejerce autoridad y dominio. Al mismo tiempo, es
necesario advertir que una resolución de incumbencias no tiene fuerza de ley, no
legisla, más vale puede llegar a orientar al legislador. Pero el estatuto jurídico de
una incumbencia no es el de una ley de ejercicio profesional.

Pero aun cuando entre una ley de ejercicio profesional y una resolución
ministerial sobre incumbencias o alcances del título existan sustanciales diferen-
cias jurídicas y administrativas, el contenido textual de las mismas muchas veces
podía resultar análogo. Pero aunque no lo hubiera sido, no podría extrañar que
una ley del ejercicio profesional legislara en base al alcance de un título. No sería
razonable que una legislación permitiera que un psicólogo pudiera matricularse
para ejercer determinado acto profesional, si, previamente, las incumbencias del
título no hubieran establecido que tal acto profesional fuera efectivamente de su
competencia a partir de su formación universitaria. Es decir, que la cuestión del
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ejercicio profesional contiene la cuestión de las incumbencias, y éstas, a su vez,
contienen la cuestión de la formación universitaria (véase figura 1).

1: Formación universitaria del psicólogo.
2: Resolución sobre Incumbencias del título de Psicólogo.
3: Leyes del ejercicio profesional.

Figura l. Diagrama de la relación entre formación universitaria en psicología,
incumbencias del título y leyes del ejercicio profesional.

Por tal razón, la primera resolución sobre incumbencias del psicólogo de
septiembre de 1980, guardaba relación con las ideas que habían impulsado la
derogación de la ley del ejercicio profesional en Río Negro, como en seguida
analizaremos.

En efecto, el Ministerio de Educación de la Nación, aplicó el artículo 61 de
la ley universitaria 22.207, por el cual se le encomendaba "la reglamentación de
las incumbencias correspondientes a los títulos profesionales otorgados por las
universidades nacionales" (Ministerio de Cultura y Educación de la Nación,
1980, p. 10). En el apartado correspondiente a psicólogos y licenciados en
Psicología, aquella resolución, expresaba lo siguiente:

"En el área de la Medicina y sin perjuicio de su competencia en otras áreas
le incumbe la obtención de tests psicológicos y la colaboración en tareas de
investigación psicológica únicamente por indicación y bajo supervisión y
contralor del médico especializado en Psiquiatría. Además, en Medicina de
recuperación o rehabilitación, pueden actuar como colaboradores del médico
especializado y con las limitaciones que indica el párrafo anterior. No les
incumbe la práctica del psicoanálisis, de la psicoterapia, ni la prescripción de
drogas psicotrópicas" (Ministerio de Educación de la Nación, Resolución 1560/
80, p. 10).
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A partir del último párrafo de tal resolución, que llevaba la firma del
entonces ministro Juan Rafael Llerena Amadeo, la misma fue conocida como la
"resolución de los tres no". En lo sustancial, las incumbencias del psicólogo
venían a definirse por sus restricciones o prohibiciones: no al psicoanálisis, no
a la psicoterapia, no a la administración de drogas psicotrópicas. Es decir, una
vez más el problema principal de tales incumbencias, lo constituía la competen-
cia con actividades consideradas de incumbencia médica, como ya se había
manifestado en los debates en las universidades de Buenos Aires, La Plata y
Córdoba, en la Ley 17132 yen la derogación de la ley en Río Negro. Sin embargo,
la resolución sobre incumbencias generó tres efectos inesperados para el propio
Ministerio.

En primer lugar una fuerte movilización de las entidades profesionales de
psicólogos en todo el país. En agosto de 1978 había desaparecido la entonces
presidenta de la Asociación de Psicólogos de Buenos Aires (APBA) y de la
Federación de Psicólogos de la República Argentina, Beatriz Perosio. En el
mismo año, también había sido secuestrado por un grupo de tareas, otro miembro
de la Comisión Directiva de la APBA, Alfredo Smith junto a su esposa. Tales
hechos, expresiones del terrorismo de estado ejercido sistemáticamente en el
país a partir de 1976, tenían por objetivo limitar la participación de psicólogos
y estudiantes de psicología en las entidades gremiales-profesionales de psicólo-
gos de todo el país, las cuales habían experimentado un crecimiento constante del
número de asociados hasta 1978.

Un testimonio de lo que estamos afirmando, lo constituía la Asociación de
Psicólogos de Buenos Aires (APBA). La APBA constituía una asociación civil de
afiliación voluntaria, en cuya fundación, en noviembre de 1962, habían partici-
pado los primeros veinticuatro egresados de la carrera de Psicología de la
Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Buenos Aires, más otros ocho
estudiantes (Asociación de Psicólogos de Buenos Aires, 1962). Los objetivos de
la institución se centraban en la reglamentación del ejercicio profesional, la
formación de grado y de posgrado, y la inserción en la comunidad (Asociación
de Psicólogos de Buenos Aires, 1962; Knoll, Rugolo y Tollo, 1992). Según datos
aportados por la propia Beatriz Perosio, en la Asociación de Psicólogos de
Buenos Aires, se habían asociado 434 psicólogos en 1975,491 en 1976 y en sólo
tres meses de 1977, 170 nuevos colegas (Perosio, 1977). Si bien el número de
socios no disminuyó significativamente en los años siguientes, en cambio había
disminuido el número de asociados que participaban activamente en las distintas
actividades de la institución.

Frente a la resolución sobre las incumbencias del título de Psicólogo de
Llerena Amadeo, numerosos psicólogos que hasta allí, ya fuera por el clima de
terror que imperaba en el país en aquel momento, o simplemente por haber
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transitado otros intereses, se mantenían relativamente distanciados de las enti-
dades profesionales que los representaban, comenzaron a asociarse y a participar
activamente en el desarrollo de las mismas. Siempre en el caso de la Asociación
de Psicólogos de Buenos Aires, el número de socios activos, había aumentado
a más de 4.000 en 1982 a partir de la creación de comisiones interhospitalarias,
de comisiones con docentes y profesionales de instituciones educativas, de
salud, etc. (Asociación de Psicólogos de Buenos Aires, 1981).

Un .segundo efecto, fue que la entidad que nucleaba a los profesionales de
todas las disciplinas del país, la Confederación General de Profesionales de la
República Argentina (CGP), respaldó las posiciones de los profesionales de la
psicología. En particular, la CGP comenzó a plantear que debían ser las entidades
representativas de cada disciplina, en razón de la enseñanza académica recibida
por los miembros de cada una de ellas, las que debían establecer tales incumbencias.
Por tal motivo, la CGP no sólo solicitaba la no aplicación de la Resolución 1560/
1980, sino que inclusive consideraba que las incumbencias del título de Psicó-
logo y Licenciado en Psicología podían ser un ejemplo de las falencias de la
resolución cuestionada, toda vez que "restringen el ejercicio pleno de la misma,
en relación con la enseñanza académica recibida y con la práctica profesional
desarrollada desde hace más de dos décadas por los mismos" (Confederación
General de Profesionales de la República Argentina, 1980, p. 12). Considerando
que en tal confederación participaba como miembro pleno la poderosa Confede-
ración Médica de la República Argentina (COMPRA) Ycomo entidad observadora
la Federación Argentina de Psiquiatras (FAP), la nota de la entidad, dirigida al
presidente de facto de la nación, indicaba, en una primera lectura, que aquellos
conflictos interprofesionales de fines de los cincuenta y comienzos de los
sesenta, ya no tenían un consenso unánime, ni siquiera entre las instituciones que
representaban a los profesionales de la medicina.

y el tercer efecto, decisivo, fue una fuerte repercusión en la opinión pública.
En páginas centrales de periódicos como La Nación, Clarín, La voz del Interior
(de Córdoba), La Capital (de Rosario), entre otros, el tema de las incumbencias
del título de Psicólogo fue comentado y analizado, inclusive por editorialistas en
notas de fondo u opinión. El diario Clarín, que había sido fundado en 1945
(Fazio, 1991) Yque en los años ochenta se había transformado en el periódico de
mayor tirada en el país, dedicaría páginas centrales a las incumbencias del título
de Psicólogo. Por ejemplo, elll de septiembre titulaba a doble página "¿Cuál es
la verdadera función de los psicólogos?" (¿Cuál es?, 1980, pp. 34 Y35), Yal día
siguiente titulaba "Nuevas opiniones sobre la profesión del psicólogo", en la cual
se recogían opiniones de los colegios de psicólogos de Rosario y de Córdoba
(Nuevas opiniones, 1980). Al mismo tiempo, en la habitual página de los
miércoles dedicada al "Panorama Educativo", que alcanzaba el estatuto de una
verdadera editorial, le dedicaría al tema el titular del 1o de octubre: "De rectores
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y psicólogos" (De rectores, 1980, p. 36) Yse volvería a ocupar de la cuestión un
par de meses después, el 10 de diciembre, donde indicaba que "más de 20.000
psicólogos de todo el ámbito nacional comienzan a movilizarse en defensa de lo
que consideran su específico campo de acción" (Vísperas de novedades, 1980,
p. A36). Lo llamativo, entonces, no fue sólo la amplitud de la cobertura
(Congreso de Psicología, 1980; ¿Cuál es?, 1980; De rectores, 1980; Fijó su
posición, 1980; Inquietudes profesionales, 1980; Nivel cuaternario, 1980;
Nuevas opiniones, 1980; Psicólogos: aceptan, 1980; Psicólogos: delimitan sus
funciones, 1980; Psicólogos de Mendoza, 1980; Reclamo, 1980; Vísperas de
novedades, 1980), sino que la misma evidenciaba solidaridad con la posición
sostenida por las entidades de psicólogos, las cuales reclamaban un enérgico
rechazo de las mencionadas incumbencias. ¿Cuáles fueron las razones de tal
unánime respaldo? Aun cuando la respuesta merezca un estudio sociológico que
desbordaría los alcances del presente trabajo, al menos inicialmente no podrían
dejar de mencionarse tres razones. La primera, superestructural, fue la fuerte
ofensiva de las oficinas de prensa de las propias entidades profesionales de
psicólogos. Muchas de dichas entidades, se vieron obligados a analizar las
experiencias en la materia de sindicatos y cámaras empresariales y comenzaron
a organizar verdaderas oficinas de prensa hasta allí casi inexistentes, contratando
a periodistas profesionales para las mismas (Asociación de Psicólogos de
Buenos Aires, 1981). La segunda razón, posiblemente más importante, era que
el tema de una restricción inconsulta a las incumbencias del psicólogo, se había
transformado en paradigma, al mismo tiempo relativamente poco peligroso, de
un enfrentamiento entre posturas que defendían un mínimo de libertad de la
sociedad civil por un lado (después de todo la psicología también era una
profesión liberal) y las posiciones de un estado fuertemente autoritario, que
comenzaba a evidenciar sus primeras fisuras. Y la tercera, es que en los
hospitales, centros de salud, gabinetes educacionales, clínicas y consultorios
privados, una amplísima franja de la comunidad, desde periodistas hasta empre-
sarios, trabajadores, otros profesionales universitarios, humoristas, comercian-
tes, etc., recibían atención psicológica por profesionales egresados de la carrera
de Psicología. En tal sentido, resulta emblemático un chiste gráfico de un
conocido humorista, Landrú, que publicara por esos días el mencionado diario
Clarín. El chiste, titulado "Llamada", consistía en un solo cuadro, donde se
representaba al secretario del Ministro de Educación, Llerena Amadeo, quien
atendía un llamado telefónico en su despacho. El texto del cuadro reproducía las
palabras del funcionario: "No, el doctor Llerena Amadeo no está. Ha ido a ver
a su psicólogo" (Landrú, 1980, p. 8).

Todo ello originó que un par de meses después de dictada la anterior
Resolución sobre Incumbencias, el l? de diciembre de 1980, la ID Asamblea del
Consejo de Rectores de Universidades Nacionales (CRUN), en general oficialista
ya que las universidades se encontraban intervenidas, elaborara una nueva
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propuesta de incumbencias de título de Psicólogo, que ya modificaba algunos
criterios de la resolución anterior sobre incumbencias:

"El título es habilitante para toda labor de orientación psicológica que se
realice exclusivamente mediante la utilización de métodos y técnicas propios de
esta disciplina, tales como las entrevistas y los tests psicológicos, y tenga por
mira promover el desarrollo armónico de la persona. Dicha labor se orienta hacia
el análisis y encauzamiento de conductas incidentes en cualquier tipo de
interrelación humana en las que la evaluación de la personalidad constituya un
medio idóneo para procurar una mejor adecuación individual o grupal, tanto
respecto de sí mismo como de los demás. Por lo tanto y sin perjuicio de lo que
pudiera ser de su competencia en otras áreas, le corresponde:

A. En el área educacional

Asesoramiento y asistencia en todo lo concerniente a los aspectos psicoló-
gicos del quehacer educacional en la estructura y dinámica de la organización
educativa, en la orientación escolar vocacional y profesional, para el mejor
aprovechamiento en el proceso enseñanza-aprendizaje.

B. En el área laboral

Asesoramiento y asistencia psicológica en el campo de la actividad laboral,
comprendiendo la estructura y dinámica organizativa de la institución donde se
desarrolla tal actividad, la selección del personal y su orientación en tanto
partícipe de la misma.

C. En el área jurídica

Asesoramiento y asistencia psicológica en instituciones de derecho público
(peritaciones y orientación de intervinientes en delitos o de infractores, mayores
o menores, en los servicios penitenciarios, respecto de liberados) y derecho
privado (adopción, tenencia de hijos, discernimiento de tutela, guardas, separa-
ción, situaciones derivadas de derecho de familia" (Consejo de Rectores de
Universidades Nacionales, Resolución del 17-12-80, p. 13).

Esta segunda resolución, entonces, contenía importantes modificaciones
respecto a la incumbencia "de los tres no". Por lo pronto, se reconocía que el
psicólogo no era auxiliar de ninguna otra disciplina, sino un profesional
independiente, autónomo, diferente al médico. Estrechamente relacionado con
lo anterior, reconocía la existencia de "métodos y técnicas propios de esta
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disciplina", Otra modificación de envergadura, consistía en el reconocimiento
de competencias del psicólogo en esferas ajenas al campo clínico. Por último,
introducía la pertinencia de la "orientación psicológica", concepto bajo el cual
comenzaba a reconocerse, todavía de manera encubierta, la capacitación en el
campo de la psicoterapia. Pocos días después, el propio.Ministerio de Educación,
dictaría la Resolución sobre Incumbencias 2350/1 980, que hacía suyo el dicta-
men del CRUN, aun cuando no derogaba la resolución anterior.

Desde entonces, las entidades profesionales de psicólogos de todo el país,
se concentraron en una política que tenía como uno de sus objetivos prioritarios,
la elaboración de una nueva resolución de incumbencias que sirviera para
corregir los defectos que se observaban en las anteriores. Dicha política se
apoyaba en un conjunto de estrategias de diverso orden. Así, por ejemplo, la
Federación de Psicólogos de la República Argentina (FePRA), que nucleaba a
las asociaciones y colegios de psicólogos de todo el país, había organizado en
octubre de 1980 el IV Congreso Argentino de Psicología cuyo tema central sería
precisamente "Actualizaciones en Psicoterapia", una de las incumbencias que
seguían vedadas al psicólogo. Esde hacer notar que los tres congresos anteriores
habían sido organizados por universidades nacionales: el primero, ya menciona-
do, en San Miguel de Tucumán en 1954, el segundo en San Luis en 1965 yel
tercero en Rosario, en 1968. Aquel cuarto congreso sería el primero organizado
por las instituciones profesionales, revelando el predominio de la profesión por
sobre la disciplina (Klappenbach, 1996).

Después del problema de las islas Malvinas, con la dictadura en retirada, la
psicología argentina obtenía nuevos reconocimientos institucionales. Durante
1983 se sancionarían leyes del ejercicio profesional de la psicología en el sentido
solicitado por las entidades de psicólogos en Salta, Tucumán, Catamarca y San
Luis. Las mismas coincidían en por lo menos tres características: reconocimien-
to de la plena autonomía del psicólogo, la existencia de diferentes campos de la
práctica profesional y la pertinencia del tratamiento psicoterapéutico en el
campo clínico (Federación de Psicólogos de la República Argentina, 1985).

A partir de diciembre de 1983, con la recuperación democrática y el inicio
de la normalización en las universidades, tal proceso de cambio se aceleraría. La
legislatura de Río Negro restituía la Ley 972 de 1974 y la legislatura de la
provincia de Córdoba sancionaría la Ley 7106 del ejercicio profesional de la
psicología, a la cual seguirían leyes similares en las provincias de Formosa, Santa
Fe, La Pampa, Santa Cruz, Jujuy, La Rioja, Provincia de Buenos Aires,
Corrientes, San Juan, Mendoza, Capital Federal, Chubut, Chaco y Neuquén. Es
decir, dos años después de la recuperación democrática, todos los estados
provinciales del país habían legalizado el ejercicio profesional de la psicología
(véase figura 2).
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Mapa l. Leyes anteriores a marzo de 1976
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Mapa 2. Leyes sancionadas entre 1976 y 1983

, : Tucumán: Ley 5.467 - 25-2-83

:Catamarca: Ley 4.024 - 28-10-83

:San Luis: Ley 4.511 - 28-10-83

Mapa 3. Leyes sancionadas a partir de diciembre de 1983

Prov. de Buenos Aires:

Ley 10.306 - 21-8-85

Corrientes: Ley 4.025 - 5-9-85

San Juan: Ley 5.436 - 19-9-85

Mendoza: Ley 5.045 - 20-9-85

Capital Federal: Ley 23.277 - 27-9-85

Chubut: Ley 2.585 - 09-10-85

Chaco: Ley 3.203 - 22-10-86

Neuquén: Ley 1.674 - 17-11-86

Córdoba: Ley 7.106 - 13-9-84

Forrnosa: Ley 461 - 17-10-84

Santa Fe: Ley 9.538 - 8-11-84

La Pampa: Ley 818 - 22-\ 1-84

Santa Cruz: Ley 1.709 - 27-11-84

Jujuy: Ley 4.124 - 11-12-84

La Rioja: Ley 4.503 - 25-4-85

Fuentes: Archivos de la Federación de Psicólogos de la República Argentina (FePRA) y Anales de
Legislacion Argentina, volúmenes 63-66. La fecha a continuación del número de ley, indica la fecha

de sanción de la misma.

Figura 2. Leyes del ejercicio profesional de la psicología en Argentina. Todas las
provincias y ciudad autónoma de Buenos Aires (Capital Federal)

Con todo, desde el punto de vista legal, todavía seguían vigentes las
resoluciones sobre incumbencias de título dictadas en 1980. Por tal motivo, ante
una solicitud de la Federación de Psicólogos de la República Argentina (FePRA),
el entonces secretario de Asuntos Universitarios del Ministerio de Educación y
Justicia, Hugo Storani, convocó a las jornadas de trabajo para la elaboración de
las Incumbencias del título de Psicólogo y Licenciado en Psicología, las cuales
se desarrollaron entre el19 y el21 de agosto de 1985. En las mismas participaron
representantes de las universidades nacionales y privadas donde se dictaba la
carrera de psicología, representantes de la mencionada Federación de psicólogos
y funcionarios y técnicos de la mencionada dirección. El resultado, fue el
proyecto de resolución, inmediatamente aprobado a través de la Resolución
2447/1985 del mencionado Ministerio de la Nación (véase tabla 2).
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TABLA 2
Resoluciones sobre Incumbencias

del Título de Psicólogo en Argentina

No. de Fecha Entidades que Características Áreas de las

Resolución participaron de las Incumbencias

en su elaboración Incumbencias

1560/80 Septiembre Ministerio de Cultura Restrictivas Clínica

1980 y Educación y parciales exclusivamente

2350/80 Diciembre Ministerio y Consejo de Habilitantes Educacional,

1980 Rectores de Universidades y parciales Laboral

(CRUN) jurídica

2447/85 Septiembre Ministerio; universidades Habilitantes Investigación

1985 nacionales y privadas; y completas Clínica

Federación de Psicólogos Educacional

de la Rep. Argentina Laboral

(FePRA) Jurídica

Socio-institucional

Comunitaria

Como características salientes de dicha resolución, todavía vigente, hay
que señalar en primer lugar, el de haber surgido a partir de una amplia
participación de la comunidad psicológica nacional. En segundo lugar, la de
haber contemplado, en sus veinte competencias, tanto las capacidades propia-
mente científicas; como las relacionadas con los distintos campos del ejercicio
profesional desarrollados hasta entonces: el clínico, el educacional, el jurídico,
el laboral y el socio-institucional-comunitario. En tercer lugar, el de haber
reconocido la incumbencia para la psicoterapia, en forma explícita: "efectuar
tratamientos psicoterapéuticos de acuerdo con diferentes modelos teóricos,
específicamente psicológicos", aun cuando, además, otras dos incumbencias
igualmente aludieran a dicha competencia: "realizar tareas de diagnóstico,
pronóstico y seguimiento psicológicos" y "realizar tareas de rehabilitación
psicológica" (Ministerio de Educación, 1985, p. 6). En ese sentido, la Resolu-
ción 2447 venía a significar un giro fundamental respecto a las dos resolucio-
nes anteriores sobre incumbencias, como puede apreciarse en la tabla 3 (véase
tabla 3).
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TABLA 3
Resolución 2447/1985 del Ministerio de Educación y Justicia de la nación.

Anexo: 1ncumbencias de los títulos de Psicólogo
y de Licenciado en Psicología

l. Estudiar y explorar el hecho psicológico en las diferentes etapas evolutivas del sujeto, abarcando

los aspectos normales y anormales.

2. Realizar acciones de orientación y asesoramiento psicológico tendientes a la promoción de la

salud y la prevención de sus alteraciones.

3. Realizar tareas de diagnóstico, pronóstico y seguimiento psicológicos.

4. Efectuar tratamientos psicoterapéuticos de acuerdo con diferentes modelos teóricos,

específicamente psicológicos.

5. Realizar tareas de rehabilitación psicológica.

6. Construir y desarrollar métodos, técnicas e instrumentos psicológicos.

7. Realizar estudios e investigaciones en las distintas áreas y campos de la psicología.

8. Estudiar, orientar y esclarecer los conflictos interpersonales e intergrupales en el contexto de la

estructura y dinámica de las instituciones.

9. Estudiar, orientar y asesorar sobre motivaciones y actitudes en el medio social y comunitario.

10. Diagnosticar, asistir, orientar y asesorar en todo lo concerniente a los aspectos psicológicos del

quehacer educacional, la estructura y la dinámica de las instituciones educativas y el medio

social en que éste se desarrolla.

I l. Realizar orientación vocacional y ocupacional.

12. Realizar evaluaciones que permitan conocer las características psicológicas del sujeto a los fines

de la selección, distribución y desarrollo de las personas que trabajan.

13. Elaborar perfiles psicológicos en diferentes ámbitos laborales a partir del análisis de puestos y

tareas.

14. Realizar estudios y acciones de promoción y prevención tendientes a crear las condiciones más

favorables para la adecuación recíproca trabajo-hombre.

15. Detectar las causas psicológicas de accidentes de trabajo, asesorar y realizar actividades

tendientes a la prevención de los mismos.

16. Realizar asesoramiento y asistencia psicológica en instituciones de derecho público, pericias,

rehabilitación del penado, tutelado, liberado y sus familiares.

17. Realizar asesoramiento y asistencia psicológica en el ámbito del derecho privado, adopción,

tenencias de hijos, discernimiento de tutelas, guardas, separación y situaciones derivadas del

derecho de familia.

18. Realizar acciones tendientes a promover la vigencia de los derechos humanos y efectuar

estudios, asesorar y operar sobre las repercusiones psicológicas derivadas de la violación de los

mismos.

19. Participar, desde la perspectiva psicológica, en la planificación, ejecución y evaluación de

planes y programas de salud y acción social.

20. Asesorar, desde la perspectiva psicológica, en la elaboración de normas jurídicas relacionadas

con las distintas áreas y campos de la psicología.

Buenos Aires, 20 de septiembre de 1985 (Ministerio de Educación y Justicia, 1985).
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TABLA 4
Clasificación de Incumbencias de los títulos de Psicólogo
y de Licenciado en Psicología. I. Incumbencias científicas

Área de la investigación básica

l. Estudiar y explorar el hecho psicológicoen las diferentes etapas evolutivas del sujeto, abarcando

los aspectos normales y anormales.

2. Construir y desarrollar métodos. técnicas e instrumentos psicológicos.

3. Realizar estudios e investigaciones en las distintas áreas y campos de la psicología.

Área de. la investigación aplicada

l. Realizar estudios e investigaciones en las distintas áreas y campos de la psicología.

2. Estudiar, (orientar y esclarecer) los conflictos interpersona:Ies e intergrupales en el contexto de

la estructura y dinámica de las instituciones.

3. Estudiar, (orientar y asesorar) sobre motivaciones y actitudes en el medio social y comunitario.

4. Realizar acciones tendientes a promover la vigencia de los derechos humanos y efectuar

estudios, (asesorar y operar) sobre las repercusiones psicológicas derivadas de la violación de

los mismos.

5. Realizar estudios (y acciones de promoción y prevención) tendientes a crear las condiciones más

favorables para la adecuación recíproca trabajo-hombre.

6. Detectar las Causas psicológicas de accidentes de trabajo, (asesorar y realizar actividades

tendientes a la prevención de los mismos).

TABLA 5
Clasificación de Incumbencias de los títulos de Psicólogo

y de Licenciado en Psicología. Il. Incumbencias profesionales

Área clínica

l. Realizar acciones de orientación y asesoramiento psicológico tendientes a la promoción de la

salud y la prevención de sus alteraciones.

2. Realizar tareas de diagnóstico, pronóstico y seguimiento psicológicos.

3. Efectuar tratamientos psicoterapéuticos de acuerdo con diferentes modelos teóricos,

específicamente psicológicos.

4. Realizar tareas de rehabilitación psicológica.
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TABLA 5 (Continuación)
Clasificación de Incumbencias de los títulos de Psicólogo

y de Licenciado en Psicología. II. Incumbencias profesionales

Área socio-institucional-comunitaria

l. Realizar acciones de orientación y asesoramiento psicológico tendientes a la promoción de la

salud y la prevención de sus alteraciones.

2. Estudiar, orientar y esclarecer los conflictos interpersonales e intergrupales en el contexto de la

estructura y dinámica de las instituciones.

3. Estudiar, orientar y asesorar sobre motivaciones y actitudes en el medio social y comunitario.

4. Realizar acciones tendientes a promover la vigencia de los derechos humanos y efectuar estudios,

asesorar y operar sobre las repercusiones psicológicas derivadas de la violación delos mismos.

5. Participar, desde la perspectiva psicológica, en la planificación, ejecución y evaluación de

planes y programas de salud y acción social.

6. Asesorar, desde la perspectiva psicológica, en la elaboración de normas jurídicas relacionadas

con las distintas áreas y campos de la psicología.

Área educacional

l. Diagnosticar, asistir, orientar y asesorar en todo lo concerniente a los aspectos psicológicos del

quehacer educacional, la estructura y la dinámica de las instituciones educativas y el medio

social en que éste Se desarrolla.

2. Realizar orientación vocacional y ocupacional.

Área laboral

l. Realizar evaluaciones que permitan conocer las caraoterísticaspsicológicas del sujeto a los fines

de la selección, distribución y desarrollo de las personas que trabajan.

2. Elaborar perfiles psicológicos en diferentes ámbitos laborales a partir del análisis de puestos y tareas.

3. Realizar estudios yacciones de promoción y prevención tendientes a crear las condiciones más

favorables para la adecuación recíproca trabajo-hombre.

4. Detectar las causas psicológicas de accidentes de trabajo, asesorar y realizar actividades

tendientes a la prevención de los mismos.

Área jurídica

16. Realizar asesoramiento y asistencia psicológica en instituciones de Derecho Público, pericias,

rehabilitación del penado, tutelado, liberado y sus familiares.

17. Realizar asesoramiento y asistencia psicológica en el ámbito del Derecho Privado, adopción,

tenencias de hijos, discernimiento de tutelas, guardas, separación y situaciones derivadas del

derecho de familia.

18, Realizar acciones tendientes a promover la vigencia de los derechos humanos y efectuar estudios,

asesorar y operar sobre las repercusiones psicológicas derivadas de la violación de los mismos.
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Para finalizar, es oportuno señalar que las incumbencias merecen algunas
críticas, toda vez que están atravesadas por criterios de demarcación y referen-
cias teóricas muy diversas. Efectivamente, la psicología parecía ser a un mismo
tiempo, una disciplina cuyo objeto de estudio podía ser el hecho psicológico, las
motivaciones y actitudes, los sujetos o las personas. En la propia publicación
oficial de la Federación de Psicólogos de la República Argentina, como uno de
los corredactores de tales incumbencias, hacía notar tales incoherencias
(Klappenbach, 1985). Pero en cualquier caso, esas inconsistencias estaban claras
y no parecían resultar fundamentales en aquel momento. De la misma manera,
el énfasis en las competencias del área clínica, podían explicarse por razones
coyunturales, ya que, como hemos analizado, había sido el primer y principal
foco de tensión y conflicto en la delimitación de los alcances del título. Con todo,
una clasificación tentativa de las incumbencias, pone de manifiesto que, en
general, las incumbencias resultaron relativamente equilibradas (véanse tabla 4 y
tabla 5). En tal sentido, por casi quince años, han constituido una herramienta de
enorme valor para la elaboración de los perfiles de graduado de los planes de
estudio de las carreras de Psicología en la Argentina, los cuales, a partir de la
recuperación democrática, se han modificado en todas las universidades naciona-
les (Asociación de Unidades Académicas de Psicología, 1998). Y al mismo
tiempo, esos perfiles, han posibilitado diseñar los objetivos de los planes de estudio
y han posibilitado la selección y recorte de los contenidos y temáticas de estudio.

Entre 1997 Y mayo de 1999, la Asociación de Unidades Académicas de la
Psicología (AUAPsi),que nuclea a todas las carreras de Psicología de universida-
des nacionales de Argentina y Uruguay, organizó un Programa de formación de
especialistas en innovación curricular, que ha puesto de manifiesto varias
limitaciones en la formulación de las incumbencias (Asociación de Unidades
Académicas de Psicología, 1998, 1999). En parte por las razones ya apuntadas,
como a causa de la aparición de nuevos campos del ejercicio profesional no
contemplados en 1985, desde psicología del deporte hasta mediación o psicolo-
gía del tráfico vial, existen indicios de que las incumbencias del título de
Psicólogo estarían quedando desactualizadas. En ese sentido, la superación de
un modelo de formación monoteórica, dogmática y c1inicista (Di Dornénico y
Vilanova, 1990; Piacente, 1998; Vilanova, 1994), la incorporación de modelos
y perspectivas teóricas novedosas, el énfasis en promover la investigación
empírica en las más variadas áreas de la disciplina, la rediscusión de los
estándares adecuadas en diseño curricular, desde el modelo Boulder (Baker y
Benjamin, 2000; Belar, 1992 y 2000; Blanco, Di Doménico y Pineda, 1993;
Vilanova, 1996) hasta el modelo latinoamericano de formación en Psicología
(Ardila, 1978; Vilanova, 1993 y 1994), todo ello, ya está generando un replanteo
del perfil del graduado en Psicología que seguramente conducirá a una nueva
discusión sobre las incumbencias del título de Psicólogo (Asociación de Unida-
des Académicas de Psicología, 1998, 1999).
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